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Dentro del proyecto internacional ‘Ecosensor’, de la Fundación BBVA

Investigadores españoles identifican las bacterias que llegan cada día desde el Sáhara, un fenómeno que aumenta en verano y con el cambio climático
14 de julio de 2010.- Del Sáhara y el Sahel llegan cada día a España millones de microorganismos. Llegan volando. Louis Pasteur ya demostró en 1861 que los gérmenes pueden desplazarse por el aire, pero sólo recientemente se ha descubierto que bacterias, hongos y virus viajan miles de kilómetros adheridos a partículas de polvo. Las imágenes de satélite muestran nubes a veces tan extensas como toda la Península Ibérica. Esta última semana una gran tormenta de polvo está afectando el Sur de España y las Canarias (Ver foto de satélite adjunta). 

El equipo internacional del proyecto Ecosensor, financiado por la Fundación BBVA, ha analizado por primera vez los microorganismos viajeros con técnicas de biología molecular y, además de identificarlos, ha descubierto que colonizan lagos de alta montaña en Sierra Nevada y Pirineos. Con el cambio climático el fenómeno va en aumento.

La ‘migración’ de microorganismos en el polvo africano es más intensa en primavera y verano, y muy en especial en los últimos años, en que en ocasiones se ha llegado a multiplicar por diez el número de microorganismos. Esto se debe, afirman los investigadores, a la sequía que afecta al Sahel desde hace treinta años, y que se relaciona a su vez con el cambio climático. Un factor añadido es la pérdida de cubierta vegetal en África asociada a cambios en las prácticas agrícolas. Como cálculo global, se estima que el Sáhara emite cada año entre 60 y 200 millones de toneladas de polvo; es un material rico en nitrógeno, fósforo y hierro con un papel importante en el crecimiento del plancton oceánico, e incluso en la fertilización de las selvas tropicales. 

Ecosensor congrega a un equipo internacional de físicos de la atmósfera y biólogos liderado por Isabel Reche, de la Universidad de Granada, junto con Emilio O. Casamayor, del Centro de Estudios Avanzados de Blanes. Las técnicas de biología molecular que usan estos investigadores permiten detectar casi todos los organismos presentes en una muestra, mientras que los métodos usados hasta ahora revelaban "bastante menos de lo que hay realmente", explica Reche. 
Sobre todo las Canarias 

Por ello se conocían hasta ahora menos del 0,1 por ciento de las 500 bacterias presentes por litro de aire, y se ignoraba también su efecto sobre los ecosistemas ‘de destino’.  El polvo sahariano llega a todo el planeta, pero dada la dirección de los vientos –del Este-, las regiones más afectadas son las Islas Canarias y el Caribe (ver fotos de satélite). 

Los investigadores de Ecosensor han tomado muestras de aire en los lugares donde es más fácil detectar la lluvia de microorganismos, como los lagos de alta montaña. "Son enclaves poco alterados por la acción humana local, por eso son muy útiles para estudiar la incidencia de microorganismos invasores aerotransportados de origen remoto", señala Reche. 

Los lagos escogidos están en Sierra Nevada y Pirineos, y también en los Alpes (Austria); la Patagonia argentina; las islas Bylot, en el Ártico (Canadá); y el archipiélago de las Shetland del Sur (Antártida). 

Los investigadores aspiran aire, lo filtran y extraen el ADN de los organismos presentes. “El análisis de los genes nos permite determinar a qué microorganismo pertenecen”, afirma Reche. También separan los microorganismos y averiguan cuáles pueden llegar vivos a los lagos. 
Los mismos en Sierra Nevada, Pirineos y Mauritania

Los resultados, presentados en varias publicaciones científicas recientes, muestran que las lagunas de Sierra Nevada y Pirineos albergan microorganismos "que también hemos encontrado en el suelo de Mauritania", dice Reche. "Es algo sorprendente".  

Entre los microorganismos identificados hay pseudomonas -un género de bacilos  capaces de colonizar un amplio rango de nichos; estafilococos -un género que incluye microorganismos presentes en la piel humana-; o los Acinetobacter, que contribuyen a la mineralización del suelo. En sí mismos y en términos generales, no se consideran patógenos para los humanos. 

Ahora bien, ¿cómo afecta la llegada de estos nuevos microorganismos a los ecosistemas locales? "El incremento de estos aportes de polvo a ecosistemas prístinos, como los lagos de alta montaña, es muy importante, pues traen nutrientes que 'fertilizan' los lagos y cambian sus comunidades microbianas", explica Reche. Algunos de estos cambios no son positivos; de hecho el polvo podría estar dañando ya a la fauna y flora de algunos ecosistemas. Los corales en el Caribe, por ejemplo, sufren por una cobertura excesiva de polvo. 

Otra pregunta importante es, ¿Cómo logran los microorganismos permanecer biológicamente activos tras el viaje? El polvo viaja a entre 2000 y 4000 metros de altura, donde la sequedad y las radiaciones dañinas son muy intensas; no todos los organismos hallados forman esporas, así que deben tener otros mecanismos de defensa. Una hipótesis es que "aumentan la cantidad de pigmentos protectores y se adhieren a las partículas minerales, lo que les puede conferir protección", indica Reche. 
Lagos como sensores del cambio climático

El vínculo entre el número de microorganismos y el cambio climático -cuanto más cambio climático más sequía, y cuanta más sequía más polvo y microorganismos-  ha dado a los investigadores una idea: usar los gérmenes viajeros como un indicador del impacto del cambio climático. Los datos ahora recogidos están ayudando a elaborar modelos en esta línea. 

Otro detalle importante es que, según estiman los investigadores, en los ecosistemas muy alterados por la actividad humana la influencia del aumento del polvo atmosférico será menor. En la ciudad, lo más probable es que cualquier efecto negativo de estos microorganismos sobre la salud quede enmascarado por el de la contaminación local. 

Finalmente, los miembros de Ecosensor recuerdan que cualquier avance en la comprensión de la biodiversidad microbiana será valioso. Como explica Reche, "Los microorganismos son los seres vivos más abundantes y con mayor diversidad genética que hay; constituyen una gran parte de la biomasa de la Tierra y durante más de las tres cuartas partes de la historia de la vida fueron los únicos seres vivos. Su importancia es, por lo tanto, cuantitativa y cualitativa, puesto que contienen la mayor diversidad genética del sistema Tierra". Sin embargo, existe aún un "gran vacío de conocimiento" sobre la diversidad microbiana. 


Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 ó comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es 
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